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. . . como una luz en el cielo

. . . por su bamboleo

. . . como gigante roja

. . . en oro y plata

Cuarenta maneras de conocer una estrella propone una serie  
de encuentros estelares especiales que se entrelazan para  
contar la historia de las numerosas formas y encarnaciones  
que adoptan las estrellas. Tanto si quiere conocer el origen  
de las galaxias como si aspira a entender la complejidad del 
firmamento nocturno, esta es la guía perfecta no solo para saber 
qué son las estrellas, sino también para conocerlas de verdad.

Conocer una estrella. . .

La doctora Jillian Scudder es astrofísica y profesora asociada  

de Física en Oberlin College, Ohio. Escribe sobre astronomía para 

todos los públicos desde el año 2013, cuando empezó a responder a las 

preguntas de los lectores en el blog Astroquizzical. Es colaboradora  

de los medios Nautilus, Forbes y The Conversation. Es autora de otros 

libros sobre el tema.
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[SIETE] Conocer una estrella. . .

Si bien algunas estrellas aparecen solas, como nuestro Sol, es muy común 
que se formen por parejas: alrededor del 45 por ciento de las estrellas 
similares al Sol parece tener alguna compañera, y esa cifra crece para 
estrellas más masivas. Para detectar estas compañeras, podemos buscar 
un temblor inesperado en su luz.

Solemos pensar que los objetos más pequeños orbitan alrededor 
de otros más pesados, como la Luna alrededor de la Tierra y la Tierra 
alrededor del Sol. En este tipo de sistemas, donde uno de los objetos es 
mucho más masivo que el otro, viene a ser así. Pero, en términos técnicos, 
siempre que dos objetos están ligados entre sí por la gravedad, ambos 
orbitan alrededor del centro de masas común. En el caso de la Tierra y  
el Sol, el centro de masas entre ambos objetos sigue estando más o menos 
centrado en el Sol, aunque no con absoluta exactitud. Pero si tenemos dos 
estrellas con la misma masa orbitando alrededor de su centro de masas 
común, entonces ambas orbitan alrededor de un punto del espacio vacío 
situado justo a medio camino entre los dos astros.

Si las estrellas están lo bastante cerca de nosotros y la perspectiva 
que tenemos desde la Tierra nos permite ver desde arriba la trayectoria 
circular que siguen ambos astros, podemos usar telescopios precisos  
y el tiempo suficiente para observar esas estrellas orbitándose entre sí. 
Esta información permite averiguar cómo se mueven, es decir, su órbita 
exacta. El dato más importante que obtendremos de este modo será 
cuánto tarda cada una de ellas en completar una vuelta de su órbita.  
Esa información permitirá entonces determinar la masa de ambos astros 
y esto, a su vez, calcular su duración, entre otras muchas cosas.

Existe una relación entre el tiempo que tarda cualquier objeto  
en completar una órbita y la cantidad total de masa que hay en el sistema. 
Esto deriva directamente del conocimiento que tenemos de las leyes de  
la gravedad. También necesitamos saber cuánto distan entre sí ambos 
astros, pero, si podemos ver su movimiento y calcular a qué distancia 
están de nosotros, entonces deberíamos ser capaces de reunir todas  
las piezas que necesitamos (fig. 7.1).

La mayoría de las veces, la geometría no nos es favorable: hay 
muchos más alineamientos posibles entre nosotros y los astros que esa 
perspectiva desde arriba que nos ofrecería el ángulo perfecto. Cuando  

por su bamboleo

FIG. 7.1

Cuando dos objetos tienen masas desiguales, orbitan aproximadamente 
alrededor del objeto más masivo, pero en rigor lo hacen alrededor del 
centro de masas común entre ambos. Cuando los objetos tienen masas 
iguales, orbitan alrededor de un punto en el espacio vacío que se encuentra 
exactamente a medio camino entre los dos.

Tierra y Sol

Estrellas con masas iguales
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Anillos coloridos  
de una antigua estrella

La nebulosa Anular es una nebulosa planetaria 
muy conocida. En esta imagen ampliada se 

aprecia la región exterior, débil, con una serie  
de envolturas rojas que recuerdan vagamente  

a una flor y que se corresponden con las 
primeras capas que la estrella ha perdido.  

El gas ionizado brilla con intensidad en el seno 
del cuerpo principal de la nebulosa, de alrededor  

de un año luz de diámetro.

LÁMINA 4
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La órbita del Sol alrededor del centro galáctico es una combinación 
compleja de una órbita circular a la que se le añade una oscilación 
por encima y por debajo del disco galáctico.

Si una estrella se encuentra por encima del plano galáctico, la gravedad  
tira de ella hacia «abajo», hacia el plano. No hay nada que se oponga a ese 
movimiento, así que el astro atraviesa el plano y acaba apareciendo por 
debajo del disco de la Galaxia. Entonces, la gravedad vuelve a tirar de la 
estrella hacia arriba y el proceso se repite. La oscilación vertical de la órbita 
del Sol en la Galaxia es mucho más breve que el tiempo necesario para 
completar una órbita. El Sol ejecuta un rebote vertical cada 26 millones  
de años, por lo que experimenta unas 8.5 oscilaciones en cada vuelta  
en torno al núcleo galáctico (fig. 26.2).

[VEINTISÉIS] Conocer una estrella. . .

FIG. 26.2

127

. . . por su órbita con forma de pétalos

La segunda forma en que la órbita de una estrella puede cambiar con  
el tiempo se manifiesta más con trayectorias alargadas. Se trata de  
un cambio en la dirección hacia la que apunta el eje mayor de la órbita,  
si se adopta como referencia algún punto fijo. Este efecto es difícil de 
apreciar en órbitas casi circulares, pero cuando las trayectorias son 
alargadas, implica que la estrella termine por describir una trayectoria 
complicada con forma de roseta. El desplazamiento no suele ser muy 
acusado, pero, con el tiempo y después de muchos giros, hace que la órbita 
adopte todas las orientaciones posibles con respecto a cualquier punto  
de referencia. Este cambio se denomina precesión apsidal, y se trata del 
mismo tipo de desplazamiento que vemos cuando una peonza empieza  
a caer y su eje se pone a oscilar trazando un círculo. También los planetas, 
o incluso la Tierra y la Luna, experimentan este tipo de precesión, que se 
da siempre que hay dos objetos (como una estrella y el centro galáctico)  
que se orbitan mutuamente pero que no están del todo solos en términos 
gravitatorios. El resto de estrellas de la Galaxia perturba la órbita de cada 
astro individual, lo que provoca un desplazamiento muy lento de la órbita.

A medida que nos adentramos en el centro de la Galaxia, las  
órbitas de las estrellas se vuelven cada vez menos ordenadas. Pasan de 
estar regidas en gran medida por un disco estelar muy fino a someterse  
a una región con una estructura diferente: el bulbo. En el bulbo galáctico, 
las estrellas siguen trayectorias más aleatorias. Aunque también orbitan 
alrededor del centro de la Galaxia, están mucho menos coordinadas entre 
sí y tienden a alejarse del disco a una distancia vertical mucho mayor, con 
un balanceo mucho más espectacular que el de nuestro Sol. La precesión  
se nota mucho más en estas órbitas tan aleatorias, aunque los tiempos  
en los que se desarrolla siguen siendo enormes a escala humana.
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